
LA MURALLA GRIEGA 
 

En el año 490 a.C. los atenienses, contra pronóstico, vencieron a los persas en la 
batalla de Maratón. 
 
 Posteriormente, Temístocles, habiéndose convertido en un político influyente en 
Atenas, comenzó un programa de construcción de trirremes con las que poder hacer frente a 
una futura y eventual invasión persa.  
 
 Cuando los persas decidieron invadir nuevamente el territorio griego, Atenas preguntó 
en Delfos al dios Apolo cómo defenderse de este nuevo ataque, y el oráculo dio una sencilla 
recomendación: construiréis una muralla de madera, lo que fue interpretado por la mayoría de 
los atenienses y por Temístocles como un aval a su política de construcción de trirremes. 
 
 Los persas, en la batalla naval de Salamina 480 a.C., fueron nuevamente derrotados, lo 
que evitó la entrada de éstos en Europa y propició la Edad de Oro de Atenas y de los 
atenienses, que se mostraron orgullosos del sistema político que les había llevado a la victoria 
militar, la democracia. 
 
 Hoy, los griegos siguen siendo atacados, ahora por los mercados. Delfos calló para 
siempre tras el decreto de destrucción del emperador Teodosio (381 d.C.) y Grecia sigue 
sirviendo a Europa como muralla. La pregunta es hasta cuándo resistirán. 
 
 Tras los resultados de las pasados elecciones griegas los partidos tradicionalmente 
gobernantes en Grecia y partidarios del plan de austeridad, Nueva Democracia, PP griego, y 
PASOK, PSOE griego, no han conseguido mayoría parlamentaria necesaria para gobernar, y 
el segundo partido más votado, SYRIZA, más o menos IU en España, que quiere renegociar 
las condiciones del plan de austeridad tampoco, lo que les llevará a nuevas elecciones para el 
próximo 17 de junio. ¿Qué resultado habrá? 
 
 Gane quien gane las elecciones el panorama económico después de los múltiples 
recortes de sueldos y de pensiones, en sanidad, educación, etc. La economía griega seguirá 
en 2012 en recesión y caerá previsiblemente un 4,7%, la tasa de paro alcanzará el 21,7%, el 
paro juvenil pasará del 53%. 
 
 Mientras la economía ciudadana está desfallecida el Tesoro griego colocó el pasado 8 
de mayo, es decir, sólo dos días después de las elecciones, 1.300 millones de euros en deuda 
a seis meses a un tipo de interés del 4,69% y superó el objetivo previsto de 1.000 millones de 
euros, al contar con una demanda de 2.603 millones. Es decir, que los temidos mercados 
esperan que, al menos, Grecia aguante seis meses. 
 
 Y entre tanto la señora Christine Lagarde, directora gerente del FMI, sugirió en una 
entrevista con la televisión France 24, el martes 15 de mayo,  que hay que estar listos para 
una “salida ordenada” del país heleno del euro, y la señora Merkel, tras los resultados 
electorales del pasado 6 de mayo en Grecia, se mostró inflexible para con los griegos porque 
éstos han que cumplir sus compromisos, es decir, más leña al fuego. Nada de dar un respiro a 
los griegos, nada de alargar los plazos, nada renegociar el plan de austeridad como pide 
SYRIZA. 
 



 Los documentales de TV-2 sobre el Serengueti nos muestran, reiteradamente, que en 
las manadas de herbívoros, el animal cazado siempre es el más débil, pero que, una vez 
cazado éste, la caza no se detiene sino que continúa con el siguiente y el siguiente hasta que 
los carnívoros sacian su hambre. 
 
 En el Museo de Delfos están depositados los restos de los frisos del Tesoro de los 
sifnios (525 a.C.).  En el correspondiente al lado norte se desarrolla una Gigantomaquia, es 
decir, la batalla contra los gigantes, y en una de sus imágenes se puede ver a un hoplita 
griego devorado por un león. Perece una premonición. 
 

 
Detalle del friso norte el Tesoro de los sifnios en Delfos (525 a.C.) 

 
 Hoy la pieza más débil de la zona euro es Grecia, y si a los griegos se los han de 
comer los leones-mercados que se los coman, deben pensar muchos del norte de Europa. 
Pero, ¿caída Grecia, los mercados estarán saciados o seguirán con su apetito y querrán 
devorar la siguiente pieza-país? 
 
 Hoy, como ayer, Grecia es la muralla que detiene a las puertas de Europa a los 
mercados-persas. Si cae Grecia ¿quién será el siguiente? ¿Quizá España? ¿Quizá Italia? 
¿Quizá los dos países? Y, entonces, ¿por qué no hacer un frente común?  
 
 La señora Merkel apoya nuestra política, dijo el señor Rajoy después de la entrevista 
de Chicago. Pero la señora Merkel no es el Delfos moderno. Llegar a un déficit del 3% a 
finales del 2013 no es la voz de la pitonisa de Apolo sino una decisión política que puede 
cambiar porque, de momento, está arruinando la vida de los pueblos de los países 
mediterráneos. 


